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RESUMEN

El artículo es de revisión de publicaciones de la úl-
tima década, en los cuales, se analizan indicadores 
de nutrición, salud, mortalidad, inversión, contami-
nantes, entre otros, estos tienen como denominador 
común el carácter sustentador en un buen desarro-
llo infantil, como la creación de situaciones para la 
ejecutoria del juego, condición potencialmente pre-
ponderante para los niños. En el proceso indagatorio 
se identificaron vínculos de la temática lúdica, con 
los cambiantes entornos globales de vida que, en 
su conjunto, articulan evidentes influencias institu-
cionales y familiares. Los problemas materiales pri-
marios de la existencia, continúan determinando un 
importante campo del saber para mejorar la salud y 
la felicidad de las futuras generaciones. Se valora el 
modo en que las prácticas lúdicas se manifiestan en 
el ámbito de costumbres y tradiciones nacionales, 
en países como Rusia, Turquía. Resultan evidentes 
sus relaciones con los efectos de la globalización y 
sus implicaciones, visibles en ejemplos encontrados 
durante la investigación. Se aconseja una continui-
dad indagatoria, toda vez que, el paradigma globa-
lizador reta a la identidad de la lúdica tradicional en 
las diferentes regiones, ante lo cual se debe estu-
diar en futuras investigaciones: en qué medida estas 
relaciones se estructuran y comportan un resultado 
simbiótico y favorecedor de la salud infantil. 

Palabras clave:

Juego infantil, identidad nacional, globalización, fa-
milia, salud.

ABSTRACT

This is a review of scientific articles published in the 
last decade and in which nutrition indicators, health, 
mortality, investment, pollutants, among others are 
analyzed. The indicators have as common denomi-
nator the sustaining character of a good child de-
velopment, such as the creation of situations for the 
execution of the game, a potentially preponderant 
condition for children. In the research process, links 
of the playful theme were identified, with the chan-
ging global environments of life that, as a whole, 
articulate evident institutional and family influences. 
The main material problems of existence continue to 
determine an important field of knowledge to impro-
ve the health and happiness of future generations. 
The article assesses the way in which recreational 
practices are manifested in the field of national cus-
toms and traditions, in countries such as Russia and 
Turkey. Its relations with the effects of globalization 
and its implications are very visible in the examples 
found during the investigation. Research continuity 
is advised, since the globalizing paradigm challen-
ges the identity of the traditional game in the diffe-
rent regions, this reality should be studied in future 
research, to discern, to what extent, these relations-
hips are structured and lead to a symbiotic result in 
favor of The health of children.
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INTRODUCCIÓN
Los problemas más urgentes que afectan a todo el ciclo 
vital, en gran medida, tienen su origen en los incorrectos 
procederes de atención integral desde la infancia más 
temprana, incluidos los educativos y de paso, adversan 
la formación de ciudadanos constructores de una socie-
dad mejor.

Si bien los inconvenientes primarios de la calidad de vida 
de los menores, están antecedidos de factores de natu-
raleza objetiva, presentes en los determinantes de salud, 
los espacios de juego son biológica, psicológica y social-
mente indispensables para completar la integralidad del 
desarrollo de los niños.

La cuestión lúdica, sin embargo, sigue siendo subestima-
da, aun cuando la teoría se enriquece continuamente y los 
argumentos que acreditan su carácter ineludible apare-
cen hoy, desde las más diversas áreas del conocimiento.

Una revisión teórica de la última década, permite argu-
mentar las conexiones interdisciplinarias del juego con 
variados rasgos caracterizadores de la globalización; en 
este concierto, se revela información inexacta en la aten-
ción lúdica con diverso grado de insatisfacción.

En la desafiante cualidad renovadora de la globalización, 
respecto a las identidades nacionales y la salud, son jus-
tificados los intentos de actualizar los presupuestos ex-
plicativos que, han venido reforzando las concepciones 
del juego.

DESARROLLO

Sobre los problemas globales de la infancia se hace 
pertinente recurrir a los análisis de Welander, Lyttkens & 
Nilsson (2015), quienes subrayan a la nutrición como el 
mediador más importante en relación con la salud infantil 
y, desde tal perspectiva, adjudican un positivo efecto a la 
integración económica mundial que se ha venido produ-
ciendo en las últimas décadas. 

Dichos elementos están asociados, según los autores, a 
mejores oportunidades de acceso al desarrollo económi-
co, es de destacar en tal sentido, la evidente necesidad 
de una mayor voluntad política, a fin de coordinar mejor 
todos estos esfuerzos.

El acceso a novedosas tecnologías de la salud, alimenta-
ción, mejores métodos de atención integral a la infancia, 
entre otros, permiten comprender las contribuciones de 
Ortega-García, et al. (2019); estos autores argumentan 
cómo la disminución de la tasa de mortalidad a nivel glo-
bal en menores de 5 años, ha descendido de 93 a 41 
muertes por cada 1.000 nacidos vivos, en el período entre 
1990 y 2016. 

Semejante progreso, con particularidades regionales es-
pecíficas, revelan una de las mejores visualizaciones de 
los saltos experimentados por la salud mundial, a partir 
del concepto de inversión en los niños. Su valía se con-
nota, no solo en la expresión de los datos macroeconó-
micos, sino en la esperanza de vida de los adultos del 
futuro.

Reducir o eliminar problemas de salud está ligado a los 
contaminantes que afectan la mejora del índice de de-
sarrollo humano y al medio ambiente, incluidos los de 
naturaleza social, problemas acogidos como centro de 
atención de la salud medioambiental pediátrica (SMAP). 

En evidente contradicción con lo antes planteado por 
Welander, et al. (2015), los autores Ortega-García, et al. 
(2019), sostienen que, la formación de nuevos perfiles 
profesionales, estructuras de conocimiento y diseños de 
participación contribuye a mejorar la salud de las genera-
ciones presentes y futuras. Todo acontece en un concierto 
de necesidades de liderazgos, recursos no disponibles, 
aun pudiendo estarlo y, sobre todo, cambios sociales 
orientados a la cooperación interregional.

Los problemas del subdesarrollo son consustanciales a 
las afectaciones del bienestar de la infancia, dado que 
priva tempranamente poder desplegar sus máximas po-
tencialidades. No son menores los inconvenientes apare-
jados al desarrollo económico de las naciones a la cali-
dad de vida de la ciudadanía y en particular a la calidad 
de vida de los niños.

Tiene una ejemplificación evidente, lo antes señalado, en 
los análisis de Shi (2017), quien da cuenta de las conse-
cuencias de la urbanización en China, en medio de un 
irrefutable progreso. Si bien de un lado ha aportado in-
negables beneficios económicos y sociales, por el otro 
ha llevado a drásticas reducciones de tiempo y espacios 
para el desarrollo de juegos al aire libre.

Es de esperar, en este proceso de transformaciones, se 
produzcan inevitables impactos en las identidades loca-
les, en particular, sobre el componente lúdico de la infan-
cia, configurado a lo largo de siglos en cada comunidad 
pues, ahora se modifican de manera acelerada.

Sin embargo, en este sentido se resalta la preponderan-
cia de la política, para influir en el uso de espacios abier-
tos en favor de las necesidades de juegos y, lo que es 
un tanto inusitado: cómo se puede involucrar a los niños 
en los diseños para la creación de mejores ciudades, 
orientadas a tal fin.Llegado aquí, se entra a ratificar la 
trascendencia del juego para el bienestar y la formación 
de la infancia, condición equiparable, a los procesos de 
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alimentación, sueño, descanso, buena vivienda, el acce-
so al agua potable y demás determinantes de salud.

Un análisis histórico del juego que engloba el tema de 
su presencia, en la formación de los profesionales de 
la Educación Preescolar, está conectado con temas 
análogos.

En su derrama analítica Obikwel & Read (2012), examinan 
la representación del conocimiento orientado al aprendi-
zaje activo mediante la exploración y la interacción social 
en el marco constructivista del juego para el aprendizaje.

Los autores corroboran la medida en que los juegos han 
adoptado, de manera creciente el constructivismo, y los 
desafíos de tal proceder con relación a una justificada 
proyección, para validar la idoneidad en que suele invo-
lucrarse a los infantes.

Sin embargo, en su dimensión global, el juego es cada vez 
más expansivo y, sus conexiones con los procesos inteli-
gentes que, asisten hoy a la Sociedad del Conocimiento, 
se hacen inevitables. La informatización creciente de la 
sociedad adopta en sus procederes un enfoque lúdico, 
con abierta orientación al consumo, pero, apoyada en el 
conductismo. 

En contraposición, el constructivismo, deviene un proce-
sador activo de información lúdica; cada vez son más los 
centros educativos que se plantean la conveniencia de 
asentar su proceso pedagógico en paradigmas desarro-
lladores, como es el caso del constructivismo. 

Dichos análisis enmarcados en una concepción global 
y predominantemente teórica, son igualmente válidos 
para, remarcar el resentimiento que sufren las identida-
des lúdicas nacionales a partir de la adopción de formas 
globales de enseñanza pues, aun cuando connotan efec-
tividad en sus resultados, no dejan de ser igualmente 
homogeneizadoras.

Itinerarios analíticos relacionados, son expuestos por 
Obikwelu & Read (2012), quienes enfatizan la existencia 
de un interés decreciente por los juegos educativos de 
práctica y una mayor aceptación por los juegos serios. 
Los autores señalan que tal situación es concomitante 
con la visión constructivista del aprendizaje. 

Debe explicarse que los juegos de práctica, involucran al 
niño en manualidades, construcciones con objetos, rom-
pecabezas, entre otros, en tanto en los juegos serios se 
asumen personajes y situaciones de la vida real. 

Con relación al término de Juegos serios, los autores su-
brayan su evolución orientada al objetivo de describir el 
uso de los juegos en función de la educación, capacita-
ción, salud y políticas públicas. 

Resulta inobjetable la importancia de la habilidad de los 
adultos en la conducción de los juegos para asistir a la 
experiencia del niño. Con ello, incorporar el saber resul-
tante del mundo del juego Schaefer, et al. (2011), la aten-
ción se centra en la actividad del alumno en lugar de la 
dirección del maestro. 

Muchas estrategias de aprendizaje Obikwelu & Read 
(2012), enfatizan las habilidades cognitivas en lugar de 
las habilidades físicas de los infantes y, por tal concep-
ción no son debidamente atendidos en su integración 
los tres componentes principales que se completan en 
el Modelado, Entrenamiento y Desvanecimiento, utilizado 
por el maestro durante el proceso formativo.

El educador modela el comportamiento al demostrar, 
cómo hacer una tarea, mientras explica lo realizado y, 
justifica la razón por la cual se procede de ese modo; en 
el proceso el niño observa y luego imita acciones que, 
le proporcionan alternativas y, en sus decursos, son sus-
ceptibles de comentarios correctivos en una espiral cre-
ciente de independencia cognoscitiva.

La eventual implicación en la identidad local, en este 
como en los casos anteriores, no es posible de absolu-
tizar solo desde las inconveniencias para las tradiciones 
culturales, en su lugar, las comunidades se enfrentan al 
desafío de preservar lo reservable, en una situación de 
conceptos globales innovadores y convenientes para re-
plantear el juego infantil, dados sus probados beneficios 
a la salud, al desarrollo y el aprendizaje de los niños.

Una sucesión teórica igualmente relacionada con lo ante-
rior, prevalece en las valoraciones de Petrovska, Sivevska 
& Cackov (2013), quienes ratifican el significado deciso-
rio del juego para la vida del niño en edad preescolar. Al 
efecto establecen una escala de crecientes prioridades 
reconstructivas conforme a, necesidades, sentimientos, 
pensamientos válidos en la formación interactiva con el 
entorno.

Fuera atinado añadir que el juego satisface las necesida-
des biológicas y psicológicas, en contribución expedita 
al desarrollo mental, a una escala de amplia integración 
emocional, social y moral. Resulta inevitable un recorrido 
de implementación lúdica, en el trabajo educativo de las 
instituciones preescolares, no obstante, con plena con-
ciencia de los avatares ligados hoy a la globalización.

Se afirma lo anterior, en tanto, las concepciones tradi-
cionales del juego, sobre todo aquellas que son asumi-
das desde una perspectiva local de identidad son ase-
diadas por los patrones impuestos por la Internet y más 
aún, la oferta de productos televisivos seductores para 
el niño, en favor del tiempo de dedicación de los padres 
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pero en detrimento del juego desarrollador en grupos de 
coetáneos. 

Debe tomarse en cuenta, el modo sustantivo, en que 
Petrovska, et al. (2013), ponderan la importancia del jue-
go en el desarrollo mental, emocional, social y moral, aun 
cuando, se enfocan en determinar los juegos tradiciona-
les comúnmente usados en jardines de infantes y, cómo 
estos ayudan al conocimiento de sí mismo.

Los juegos tradicionales pueden ser beneficiados, desde 
la experiencia hogareña y social, aún en condiciones de 
globalización que, caracteriza la actual sociedad del co-
nocimiento, con toda su carga tecnológica impositiva de 
inevitables saberes homogeneizantes, distorsionadores, 
de las identidades nacionales.

Se subscriben con incuestionable fundamentación los 
autores antes citados, a los juegos que ofrecen la oportu-
nidad de desempeñar roles, con ejercicio del personaje 
protagónico, pues permiten la autoafirmación y el auto-
reconocimiento y, de otra parte, contribuyen a desarrollar 
cualidades como organización, cooperación dirección, 
entre otras.

La investigación lleva el aporte de haberse realizado en 
un entorno de análisis de juegos tradicionales, con un 
concurso sustancial a las particularidades de este tipo de 
lúdica portadora de valores conexos.

Justamente Kabadayi (2014), da a conocer, cómo los jin-
gles de conteo en Turquía, consistentes a repetición de 
una tonadilla breve, de fácil recordación y que tiene como 
propósito reforzar el aprendizaje del conteo de objetos, 
ha sido una forma de juego tradicional que, depara con-
tribuciones formativas y de salud, entre ellas: la desinhibi-
ción, el aumento de la motivación, los dominios kinestési-
co y musical, el control del estrés y la predicción reactiva 
ante situaciones caóticas e inesperadas.

Otras contribuciones enmarcadas en esa unión son las 
realizadas a los avances físicos y sociales de los domi-
nios de los niños, el progreso de: sus capacidades fí-
sicas, motrices gruesas y finas, el mejoramiento de los 
dominios matemáticos, lógicos a través de procesamien-
tos como contar, sumar y restar; se añaden los dominios 
visuales; por todo reconocen, los progresos que pueden 
alcanzarse en habilidades sociales, entre ellas, las que 
acompañan al desarrollo del lenguaje.Gradualmente las 
referidas habilidades, demandan ser reforzadas me-
diante el acompañamiento de los adultos, actualizadas, 
pero, sobre todo, atenuar las argumentadas escaseces 
de tiempo para hacerlo, de manera particular por par-
te de los padres. Es conocida la eventual participación 

sustitutiva de otros familiares en tales procederes, como 
es el caso de hermanos mayores 

Justamente en las citadas interrelaciones, pueden in-
sertarse los resultados de Verkhoturova, Galaguzova & 
Sergeeva (2016), quienes elaboraron una técnica para 
potenciar habilidades de juego en padres de niños pe-
queños, al efecto, reconocen de antemano que, una con-
dición importante para la concreción exitosa de la activi-
dad de juego es la participación de un familiar casi adulto 
que actúa como socio.

Las autoras establecen que las habilidades de juego de 
los padres, permiten crear una situación imaginaria, posi-
ble de describir, de ser desarrollada en compañía de los 
niños, sin embargo, las habilidades para el juego no se 
adquieren espontáneamente por los padres, durante el 
crecimiento de sus hijos, este aspecto requiere de acom-
pañamiento especializado para poder potenciarlo de me-
jor manera. 

Señalan las autoras que existe una contradicción entre la 
necesidad de desarrollar las actividades de juego de los 
niños a una edad temprana y la falta de preparación de 
un número significativo de padres para cumplir con esto, 
añaden que en un 80% de la muestra estudiada se care-
ce de conocimiento adecuado para jugar con los hijos a 
un nivel creativo.

Otro trabajo encontrado en esta revisión lo aporta 
Gabdulkhakov (2016), quien analiza la preparación de 
los maestros rusos para trabajar con niños mediante el 
juego, asunto que es declarado como un problema de 
actualidad nacional pero que, no se ha estudiado sufi-
cientemente. Tal situación ha estado precedida de un 
estereotipo profesional, en el cual, el educador ha sido 
signado por el rigor y la exactitud, acompañado de abuso 
infantil en forma de castigo, incluso físicamente. 

Con el nuevo estándar de educación preescolar que se 
implementa desde 2013 en ese país, señala el autor, el 
uso de los juegos como actividad fundamental para con 
los niños, ha venido demandando de los docentes, ma-
yores niveles de dedicación, diligencia y empatía, entre 
otros factores que han contribuido al desarrollo cognitivo 
de los niños de manera evidente. 

No obstante, se hace notar la existencia de desacuerdos 
entre las escuelas y las guarderías, respecto a los requi-
sitos del juego en el aprendizaje, incluidas sus implica-
ciones en el nivel de desarrollo cognitivo de los niños, 
de modo que estos últimos tienen que adaptarse a las 
exigencias previstas en las instalaciones.

Un ejemplo radica en el hecho de que, un juego didácti-
co, se desarrolle bajo el estricto control de un maestro, sin 
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embargo, el niño pierde su libertad, pero también en ese 
ejercicio profesional el docente se ve limitado al desplie-
gue de su creatividad y experiencia.

Se justifica, a la sazón, analizar las argumentadas diferen-
cias dadas entre la edad preescolar en Rusia y el resto 
de Europa; en el primer caso la edad oscila entre los 6 
y 7 años, mientras en Europa occidental es de cinco, tal 
desencuentro también se evidencia entre el sistema de 
escuelas y guarderías en el interior de Rusia, lo que hace 
notar las diferencias de intensidad de los juegos y sus 
inevitables significados para con la salud.

Basado en la relación del niño con los objetos de su me-
dio, es igualmente conexo el trabajo de Moreno Lucas 
(2017), quien ratifica a la Educación Infantil, como una 
etapa cuya identidad, se pondera en su carácter holístico.

Con respecto a dicha perspectiva los niños acceden a un 
aprendizaje conectado a su desarrollo general, pero, con 
demandas significativas y, para ello se requiere contar 
con materiales que permitan concretar las metodologías 
que, serán utilizadas.

Desde esta mirada sistémica, se requiere acudir a una 
definición del concepto juguete; según el autor, es cual-
quier objeto que entra en contacto con el niño y porta un 
significado lúdico y, por tanto, satisface sus necesidades 
de curiosidad, exploración e investigación, se añade el 
supuesto de contribuir al descubrimiento interactivo con 
el exterior, esa garantía teórica entra en conexión con las 
cada vez más estandarizadas aspiraciones globales de 
adquisición de estos artefactos.

Las comunidades por su parte, han tenido formas parti-
culares de concebir juguetes y con ello han incorporado a 
sus identidades atributos lúdicos que, hoy inevitablemen-
te se están modificando, con marcada tendencia global a 
potenciar el autodescubrimiento infantil.

El auto descubrimiento de las capacidades de control por 
parte del niño, en un ámbito de adaptación a situaciones 
que, surgen en ese momento, estimulan el desarrollo de 
la independencia y el conocimiento propio sobre las po-
sibilidades de medirse a sí mismo en interacción con las 
demandas del mundo exterior.

Graduado a ese análisis Early, et al. (2018), explican cómo 
a través de la escala de Calificación del Ambiente de la 
Primera Infancia - Tercera Edición (ECERS-3) se ponde-
ran las herramientas de observación más utilizadas para 
evaluar la calidad de las aulas de edad preescolar

La utilidad del instrumento radica, en el hecho de que los 
resultados facilitan, medir el servicio de un preescolar de 
calidad, en atención a diferentes factores correlacionados 

entre sí, lo que redunda en la aportación de herramientas 
confiables y válidas para evaluar con mayor certeza el 
desarrollo de la niñez.

Desde esta perspectiva los autores expresan sus dudas, 
respecto a cuáles son las construcciones de calidad de 
aula que, se halla más cercanamente alineada con los 
resultados de los niños, cómo medir mejor dichos resulta-
dos, cómo la calidad de la clase se mantiene estable a lo 
largo del año escolar, y qué tan confiables deben ser los 
recolectores de datos para vincular las observaciones al 
crecimiento de los niños. 

Dichas valoraciones corroboraron una favorable com-
binación de apoyo estadístico y de utilidad teórica res-
pecto a la interacción entre: Aprendizaje Oportunidades, 
Motricidad gruesa, Interacciones con los maestros y 
Actividades de matemáticas.

Con relación a lo señalado por Hoffman, et al. (2019), se 
describe la importancia de la capacitación del profeso-
rado para mejorar la actividad física en niños pequeños 
(WE PLAY), que fue diseñada para ayudar a los educado-
res de la primera infancia a promover la actividad física 
durante la edad preescolar.

Los autores describen la intervención (WE PLAY) y sus 
fundamentos en constructos a partir de teorías del com-
portamiento de salud y un marco científico de implemen-
tación. El (URP-I) es una encuesta dirigida a los maestros 
y validada con 6 sub escalas, son ellas: aceptabilidad, 
comprensión, viabilidad, colaboración entre la familia y la 
escuela, clima de sistemas y soporte de sistemas.

La investigación futura con el programa de capacitación 
WE PLAY es importante, dada la escasez de intervencio-
nes dirigidas por maestros en el cuidado infantil, de este 
modo se facilita la identificación de estrategias posibles 
de ser realizadas, por los maestros de preescolar, los au-
tores sostienen que la implementación por parte de los 
expertos no es viable ni sostenible.

Beneficios adicionales de la capacitación en línea pro-
ponen en la investigación, dadas sus posibilidades para 
afrontar los problemas asociados con la rotación de 
maestros, pues dichos profesionales son capacitados en 
la medida en que se contratan y, añaden también los au-
tores, sus dudas respecto al nivel de fidelidad que se hu-
biese alcanzado de no utilizarse, como se hizo, las horas 
de trabajo para completar su capacitación. 

Se conoce de antemano que, como regla, no es frecuen-
te la comprensión de los administrativos, respecto a la 
pertinencia de invertir tiempo laboral, en función de acti-
vidades de capacitación, aunque a la postre ese tiempo, 
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se revierta, como es el caso, en favor del desempeño 
profesional. 

Los autores atribuyen los altos niveles de aceptabilidad 
y viabilidad del programa a la atención concedida a las 
barreras estructurales y personales de implementación. 
Uno de los trabajos más contributivo a este marco de 
amplias relaciones analizados, hasta aquí, es aportado 
por, Anglès-Virgili & Vendrell-Mañós (2018), en cuya in-
vestigación se analiza el empleo de los instrumentos de 
cribado en salud mental infantil en los ámbitos pediátrico 
y escolar, ambos de cualidad heterogénea, pero, a la vez 
insuficiente.

Al respecto se subraya la gran diferencia de uso de los 
instrumentos en uno y otro caso, de paso se reconoce la 
falta de seguimiento después de la derivación del niño 
a los servicios de salud mental como contextos idóneos 
para la prevención. 

Limitaciones del estudio

Al tratarse de una investigación teórica inicial, queda 
pendiente la revisión bibliográfica ampliada que permita 
alcanzar conclusiones más determinantes, respecto a las 
temáticas revisadas.
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CONCLUSIONES

Existe un evidente avance en los indicadores globales de 
nutrición, salud, disminución de la mortalidad e inversión 
social en la infancia, no obstante, estos progresos están 
demandados de liderazgos, recursos y cambios socioe-
conómicos dependientes de una voluntad política que fa-
vorezca la mayor cooperación interregional.

Los factores de naturaleza ambiental, en su conjunto es-
tán incidiendo de manera significativa en una concepción 
más integral de los espacios y condiciones lúdicas im-
prescindibles para el buen desarrollo de las generacio-
nes futuras.

Los cambios globales que impactan hoy a las diferentes 
esferas de la vida social, en particular los relacionados 
con las tecnologías, se hacen sentir en la concepción 
del juego infantil, lo cual hace requerir de un examen 
integrado de sus tendencias en la actual Sociedad del 
conocimiento.

Los desafíos que los procesos de globalización com-
portan respecto a las tradiciones lúdicas, como parte de 
la identidad cultural de las naciones, demanda de una 

continuidad indagatoria, ya que, tales aspectos, no son 
profundizados en la presente revisión.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

Anglès-Virgili, N., & Vendrell-Mañós, R. (2018). Revisión 
de los instrumentos de cribaje en salud mental infantil 
del ámbito pediátrico y escolar. Apuntes de Psicología, 
35(3), 159-168. 

Early, D. M., Sideris, J., Neitzel, J., LaForett, D. R., & Ne-
hler, C. G. (2018). Factor structure and validity of the 
Early Childhood Environment Rating Scale–Third Edi-
tion. Early Childhood Research Quarterly, 44, 242-256. 

Gabdulkhakov, V. (2016). Teacher’s Readiness to Work 
with Children While Playing. Procedia - Social and Be-
havioral Sciences, 233, 175-180. 

Hoffman, J., Schmidt, E., Castaneda-Sceppa, C., & Hill-
man, C. (2019). The theoretical foundation, fidelity, 
feasibility, and acceptability of a teacher training to 
promote physical activity among preschoolers in child 
care: A pilot study. Preventive Medicine Reports, 13, 
214-217. 

Kabadayi, A. (2014). Contributions of the “Counting Jin-
gles” to Children in Plays from Teachers’ Perspectives,. 
Procedia - Social and Behavioral Sciences, 143, 458-
462. 

Moreno Lucas, F. M. (2017). The game as an early child-
hood learning resource for intercultural. Procedia-So-
cial and Behavioral Sciences, 237, 908-913. 

Obikwelu, C., & Read, J. (2012). The Serious Game Con-
structivist Framework for Children’s Learning. Procedia 
Computer Science, 15, 32-37. 

Ortega-García, J., Tellerías, L., Ferrís-Tortajada, J., Bol-
do, E., Campillo-López, F., Van den Hazel, P., Cortes-
Arancibia, S., Ramis; R., Gaioli, M.,  Monroy-Torres, 
R., Farias-Guardia, C., Borras, M., Yohannessen, K., 
García-Noriega-Fernández, M., Cárceles-Álvarez, A., 
Jaimes-Vega, D., Cordero-Rizo, M., López-Hernández, 
F., & Claudio, L. (2019). Amenazas, desafíos y oportu-
nidades para la salud medioambiental pediátrica en 
Europa, América Latina y el Caribe. Anales de Pedia-
tría, 90(2).

Petrovska, S., Sivevska, D., & Cackov, O. (2013). Role of 
the Game in the Development of Preschool Child. Pro-
cedia - Social and Behavioral Sciences, 92, 880-884. 

Schaefer, C. E., Nash, J. B., Reynolds, C. A., Tejada, L. 
J., Levy, A. J., Green, E. J., & Kaduson, H. G. (2011). 
Foundations of Play Therapy. John Wiley & Sons Ltd. 



356  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 16 | Número 72 | Enero - Febrero | 2020

Shi, Y. (2017). Explore children’s outdoor play spaces of 
community areas in high-density cities in China: wuhan 
as an example. Procedia engineering, 198, 264-282. 

Verkhoturova, J., Galaguzova, J., & Sergeeva, N. (2016). 
The Technique of Game Skills Development for Parents 
Raising Young Children. Procedia - Social and Behav-
ioral Sciences, 233, 150-154. 

Welander, A., Lyttkens, C. H., & Nilsson, T. (2015). Glo-
balization, democracy, and child health in developing 
countries. Social Science & Medicine, 136, 52-63. 


